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S a l e
LOS DOMINGOS

y á i muchoil 
E X T B A O aD IN A B lO S '

DIR£CrOfí-FUNDADOR

Eloy Perillán 
B U X O  

NÚMERO SUELTO
S £  VENOE  

¿  ]_5 céntimos 
de peseta .

KáxneroB atnAsadoi
5  O C É N T I M O S

SUSCÜICIO//ES 
En Madrid— 3 meses, 

S .6 0  ptas; 6 meMs; 
6  pesetas; un ano, 
9  pesetas.

D IH a C C IO H

San Ju an , 14
cu a rto  hajo.

S u s c r i c i o n
OOB n  BIABIO

E L  L I B E R A L  

PB O T ZK C IA S 
3 m eses, 6  pesetas 

semestre, 10 pesetas, 
año, 3 0  pesetas.

^BXTRANJBSO  
Unano, 48francosoro 

U LTR A U A B  
Un año, 10 pesos fts.

» A R  A M A D R I D  
no hay anacrinion con

E L  M BERAL

L a B rom a aoia
oaeeta 

« N  PROVINCIAS 
3 meses, 3  pesetas; 6 

meses, 6 .6 0  ptas.; 
un añ o, 10  pesetas. 

K X TSA N JB B O  
Un año, 2 5  irancoa.

_  U LTR A M A R  
Un a s o , 7  pesos ftes.

AdmlcUtraeoDi
San Ju an , 14,

cu a rto  bajo.

Ó R G Á N A  P O L ÍT IC A  R E P U B L IC A N A

E L  CROM O D E  HOY.
CsiSTiNO el m anchego salta el Cordon é, pesar de las 

prescripciones sanitarias, que prohiven la  entrada de 
m ercaderías averiadas y  dudosas. CaKova^'huye el 
prim ero, sin Ajarse en que corre parejito con Pí Mas» 
CfALl.; los eztrem osse tocan. ÜAsrELAK quiere salvar sus 
convicciones del contagio que las amenaza, y  escapa 
lIevá.ndolas atadas en la punta del palo, d guisa de se* 
gador, que carga  la ropa limpia; y  don PraXbdes, alar­
mado por estar mas próximo al pestilente, se espá’nta 
sin reparar, en medio de la  con-fusión que lo domina, 
que atropella d  su Bel servidor Segismundu. Lo demás 
lo adivinarán ustedes, porque las m arrullerías de esta 
gente están al alcance de todos.

MecaCHis.

NOTICIA.
La Locomotora, periódico que se publica en Béjar, se 

ha adelantado á la  prensa de M adrid, publicando esta 
l-'ltími hora, en su número correspondiente al 6 de Julio;

«Nuestro querido am igo y  com pañero DoK Elüy Pb- 
Rii.LAN Y Buxi), D irector de L á  B R O M á, puede ya 
abandonar su destierro. La Locomotora tiene hoy la sa ­
tisfacción Inmensa de comunicar á  sus lectores tan 
grata  noticia; y  al felicitarse y  felicitar á la  familia del 
tía. P erillán , rinde im tributo de gracias á los tíaSoBES 
UuqUES DE LA Torre, y  á  los Sbes. Dümont y‘  Patriarca 
DE LAS Indias, que en unión'de nuestro amigo y  colabo­
rador D. José María Medina han contribuido eficaz­
mente á la realización de nuestro deseo.»

L A  B RO M A  añade; que a l reproducir esta noti­
cia , lo hace solam ente por cumplir los deberes que la 
gratitud Impone, y  que es jnstlsim o a grega r á  los 
nombres citados, el de nuestro fraternal am igo y  com ­
pañero I '. Fernando A c u la r  y Ai.vabbz, D irector de 
I.a Locomotora. Este abnegado periodista, como los Se- 
ÑOBEs Patriarca  DE la s  Indias, Dumont y Medina, se 
han consagrado á  tan difícil empeño. »tn cow etr personal- 
oneníe á nuestro Director, y  procediendo en todo y  para to­
do, á impulsos de espontánea y  reservadísim a inicia­
tiva .

T  al dedicar ahora nosotros un cariñoso recuerdo á 
las redacciones de El Ciobo, E l Diario Español, La Patria 
y  h l  Popular de M adrid; El Eco Minero, La Locomotora s  L*’- 
Actualidad, de provincias, y á  cuantos periodistas ha­
yan demostrado algún interés por la  suerte del Sr. Pe- 

.̂ EILLAN y Ruxíj, rogam os á  la  Inmensa m ayoría de pe­
riódicos monárquicos y  republicanos, que no tuvieron una 
palabra de afecto p ara  el com pañero desterrado, 
abstengan también de anunciar este satisfactorio r e ­
sultado.

La Hedacciun.

¡Amados oyentes m íos!...
,basta de vida de perros, 
de querellas y  destierros, 
j  calabozosBombrios!'- 
Coiño van al mar los ríos,
JO vuelvo á dar en Madrid 
tras el judicial ardid 
que me metió por el aro...
\Plauate, dces\... más claro,
¡ciudadanos... aplaudid!

Pero hablemos en sério, aunque sea por breve rato.
Yo necesito dar aquí, público y honrado testimonio de 

¡-■ratitud, á la ilustre familia del Duque db la  Torre.
A  cualquiera se le a lcaozaqueáun  hombre sólo, los diez 

y ocho años de destierro y los seis de presidio correccional 
que tenia j o  en delioiosa perspectiva, no le hubieran sido 
tan jienosos y difíciles com o á los séres queridos de su a l­
ma, que venían á resultar víctimas inocentes de los arreba­
tos de la política batallona.

Porque conviene repetirlo hasta la saciedad: yo no sen­
tía ódio personal hacia el egregio vencedor de Alcolea, y

m é n ^  podía inspirarme tan enconados sentimientos la be- 
Dísiraa y  varonil’ matrona á quien dedico estos desaliñados 
renglones. Creí que la Izquierda Liberal seria un escollo pe­
ligroso, un grave tropiezo, un sério retraso para el triunfo 
de m is ideas políticas; y  la verdad, com o no sé liacer las 
cosas á múdias, y como en tales andanzas y jaleos nunca 
faltan buenos amigos que espoléen y  azucen al que mete la 
mano em las brasas, (̂ sin perjuicio de abandonarle bonita­
mente, cuando llega la hora de pagar el pato), me deslicé' 
más d^ lo que hubiera convenido, llevando un ña esencial- 

quenádie mé había de agradecer, á juzgar 
por la-apatia con ^ue me han visto salir de Madrid, los 
mismos que salían ganando en la partida.

Me parece estar oyendo á algunos de esos puritanos 
que 80 comen á loa ministros con  uniforme, y que impro­
visan una barricada con una espuerta de adoquines:

— ¡Valiente palinodia está cantando el do La Broma!
— I Pues valientes am igos y correligionarios m e han sali­

do en estos apuros!...— contestaré yo sin rebozo.
Y a les daría yo á esos apóstoles del furor, cualquiera de 

las cinco condenas de destierro, presidio correocioná.l, m ul­
tas y  prisión subsidiaria, que pesaban sobre mis hombros...

Y  que ¡as causas á insiancia de parte no son pamplinas 
como las de otro género: éstas, las del Uobierno, tienen 
mil salidas y composturas; ya por cambio político, ya por 
a lgún/«asto suceso de los que anuncia con orla la Gaceta, 
ya porque o'. Jefe del Estado quiera hacer uso de su  alta 
prerogativa. l’ ero las otras son más peliagudas, porque si 
elacusador privado dice nones, n o h a y lis y  ni Roque que 
pueda aliviar la suerte del sentenciado. .

En resumen, cabal'eroa y  señoras: que reitero las gracias 
más expresivas á los SeSore.s Duques de la  Torsu; desean­
do, para él, una ancianidad tan reposada como gloriosa ha 
sido su  vida; para sus hijos, todas las felicidades que pue­
dan apetecer... y para la Duquesa, el gozo inmenso de ver­
se rodeada de bienandanza, para complemento de una exis­
tencia tan deslumbrante como su envidiada hermosura.

Otrosí. D igo, que su abogado defensor y su procurador, 
el Sr. Dozb, han estado siempre á la altura de m i gratitud, 
porque, bien considerado, caballeros, se necesita agallas 
para trabajar por la libertad del escritor que constante­
mente le zarandea á uno con  sus cuchufletas y  epigramas-

lía  fin: todo pasó, y  con permiso de m i señor Don S a \- 
MUNDO Fernandez V illa  verde, gobernador de estos arra­
bales, voy á trasladarme á la coronada villa, un sí es no es 
escarmentado da las quiebras del oficio, y un tantico des­
engañado de la fraternidad periodística, que para m i ha 
sido m itológica en los atrenzos por que acato da pasar.

Y  com o dicen que de los escarmentados nacen los avi­
sados, puedo asegurar á los lectores que se alegren de es­
tas mudanzas, que así volveré yo á meterme en libros de 
caballería y á redentor de peca-lores, como el señor Pidal 
h ad e  ser trabucaire, y hum ilde y apocado el venerable 
Presidente del Consejo de Ministros.

¡Nada, nada! El que quiera broma que se la busque; el 
que necesite escáudalos, que los arme por su cuenta y  ries­
go; que estos belenes del papel sellado tienen mucha tras­
tienda, y cuando m én oslo  es¡>era uno, le llevan á mala 
parte, y  después no hay cristiano que le diga: -¡Por ah íte 
pudras, resaláo!»

¡Bien está San Pedro en Roma 
y  el demonio donde está!...
,.lesús... lo que sabe ya 
el Director de La Broma!

** »
Y  pues dijo Campoamor 

que en este mundo traidor, 
nada es verdad ni es mentira, 
porque todo es del color 
del cristal con que se mira...

Declaro á ustedes que hoy he amanecido ministerial ra­
bioso, y  que todo lo veo del color canovino, que viene á ser 
el amarillo de la política...

«Am arillo, si, 
amarillo, no...»
LHialino y  verde 
te pondré yo.

Así es que me parece que habitarais el mejor de los 
mundos posibles en la bauteHa de la creación, ó sea en la 
cofreria del sistema planetario, que diría el amigo ürtkqa 
M usilla {que es un Mknkndez I'ei.ayo mejor criado y más 
comprensible que 1). Marcelino.)

Y  como por algo se empieza, huélome que voy á abju­
rar de mis pasados errores, reconociendo que la constela- 
cion-Qobierno, está formada de estrellas de primera mag­

nitud, aÍQ que haya ninguna que tenga rabo, com o no sea 
el señor Ministro de Hacienda, que me parece que es el que 
nos traerá rola.

El tía. CANOVAS es un gran hombre: todos estamos ya 
conformes en esto, qne es un Evangelio puro. U un Evan­
gelio da papel... como la Gacífa.

El nuevo satélite, descubierto con auxilio del telesco­
pio del Presupuesto {ajisrato de grandísimo alcance), brilla 
con tan deslumbrantes fulgores, que como dijo Zapata y  
eom od iróy o , corrigiendo sus versos, bien podemos repe­
tir á coro:

«Si el claro disco solar 
deslumbra con sus fulgores...
¿cómo es posible mirar,» 
al segundo Caslelar 
sin abrasarse de amores?

Este segundo Castelar es el miuistro de Fom ento, porque 
ya sehabrán ustedes figurado que no qu eriayo referirme 
sISr. Tejada de Valdosera, aunque también le encaja­
se la quintilla, variándola de esta traza;

«¿Cómo es posible mirar 
al Ministro de Ultramar 
sin abrasarse de amores?»

En sustancia; que a iu i hay tres cosas cargadas de po­
pularidad; tres instituciones salvadoras y  regeneradoras. 
A  saber:

El Gobierno nacional;
La fiesta nacional (léase, Plaza de Toros,; y
La lotería nacional.

** »
Con estas tres cosas pasa lo que con la Santísima Trini­

dad, dicho sea con licencia del Ordinario, y  sin deti'imen- 
to de nuestra Santa R jlig ion .

Cada una de las tres, vale lo que las tres juntas; dos de 
ellas, pesan tanto como una sola; y tauto com o las tres...

Son consustanciales, compenetrantes y coexistentes...
Creo que lo he dicho bastante bien para que nadie me 

entienda. Descompongamos ahora la explicación: esto hay 
que hacer con todas las grandes teorías.

El Gobierno es toreo y  lotería.
L a Lotería es gobiern-o y  tauromáquia.

^ a  Tauromáquia es gobierno, lotería y  cuernos.
Todo se reduce á estos térmíuos: mimsiros, bolas y  cuer­

nos. (Y  ustedes perdonen.)
El Gobierno juega y  capea.
La Tauromáquia juega, capea y  gobierna.
La Lotería gobierna, trastea y cornea.
El Gobierno es el toro padre.
La Tauromáquia es la vaca madre.
La Lotería es el novillo embolado que se corre una vez 

por semana, y  á todos nos coge... los cuartos.
Jovellanos, dijo que éramos el pueblo de Pan y toros, 

tíe quedó corto Don Gaspar. Yo digo que som os el pueblo 
de Pan, toros y  bolas.

Porque, prive V . á la España contemporánea de un ( ío- 
hierno monárquico, de la gloriosa 'J’rimourli de coleta que 
representan J ^ aríijo , Frascuelo y  M aiim tini, y  del premio 
gordo de Navidad, que nunca se sabe á quien Te toca, y  ha­
brá V. reducido esta hidalga nación áu n  pueblo frió com o 
la Lapúnia, con quien no sé si estamos en buenas ó  malas 
relaciones diplomáticas.

Eso es cuenta de Elduaybn .

A  veces el Gobierno se convierte en un herradero ó en 
un sorteo de lotería; la Plaza de Toros en un  Gobierno, y  la 
Lotería Nacional en una mala tienta.
' Que es lo que ha sucedido con  el sorteo del lúues.

¡Lo han echado al corrall
Se abrió el toril, pusieron las bolas á la res, y á última 

hora se reparó en que faltaba un millar en loa bom bos-ge­
neradores de la felicidad de loa incautos.

¿Qué hacer eutan  grave apuro?
En otro pala cualquiera, se hubiera repetido la  extrac­

ción en tota , publieaiü.o solamente los premios qut cayeran en 
el millar olcidado durante la primera insaculación; con lo 
cual habríamos tenido una extracción cabal, aunque hecha 
en dos veces, ó  en dos corridas.

Para lo cual había precedentes legales: ¿no se daban 
antea corridas de toros por la mañana y  por la tarde?

¿No hemos salido durante el mes pasado á dos corridas 
por semana?

Pues quiere decirse que el primer sorteo se hubiera Ua. 
mado el del aguardiente-, y  el segundo, la corrida de la tarde-

Y en paz y  jugando.

Ayuntamiento de Madrid
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T A  B R O M A .

L o (iiie se es que en la primera sesión me liabian toca­
do oeheiilapes«tas...

¡I'or eso no ha valido!
Y ya no juego: que es lo que debía decir ahora todo el 

¡lais:
— No juego más.

*  
a  «

A  todo esto, el cólera avanza y llama á nuestras puertas.
¡ Oesgraciados de nosotros el día en que agarre el cor- 

do»... sanitario que hemos puesto en la frontera!
(^ue es como poner toldos contra la lluvia en los cam­

pos de sembradío.
Rse cordon me parece á mí la carabina de -Ambrosio.
Digo, no; peor que !a carabina de Am brosio, porque al 

fin aquel armatoste no se cargaba, ni por la boca ni por la 
culata.

Y  el cordon sanitario sí que puede cargarse.
Por arriba y por abajo.

CASTEtan habecho otro gran discurso.
Y  Pii>AC. le ha contestado.
;Bahl ¡También al león se le suben las hormigas!
PiDAL contestando á C a ste lah  es algo como Obbanbja 

copiando á '̂EI.AZcJUEz, ó  Nido imitando á G ikardin, ó Ko- 
trEL compitiendo con M eyírbekr. Como quien dice: un 
C0ÍK.5 belli, ó un caso de cólera morho-jiarlamtníaño.

I’ero la mayoría ha aplaudido á compás.
;Kh! ¿No Eacen también música los chicos del Hos­

picio?
CÁNOVAS no ha querido honrar al español.
Y  ha hecho bien: le hubiera aplaudido YalUjo Miranda, 

y  esta es una contrariedad cuya amargura solo puede com ­
prender el que tenga (^ue aguantarla.

Y  ¡adías, Valdemoroi
A l dejar tu albergue, yo no sé oue siente mi alma.
Aquellos paseos kilométricos ile casa á la estación, y 

<le la estación á casa; mis dulces coloquios con  tus alegres 
mozas, más garridas <[ue el doctor de la calle de la Luna; 
aquellas aventuras cinegéticas, á caza de avutardas, de ma­
chos de perdiz, y de africanas codornices; aquellas expedi­
ciones á tu  fresco vergel del Juncarejo... todo pasó como un 
sueno, todo acabó, quizás para siempre.

Pero confia, pueblo hospitalárío y generoso.’
Que si otra vez caigo en poder de los Juzgados, y otra 

vez me condenan á no perturbar el sosiegO’de- la córte con 
m i revoltosa pluma, yo volveré á tu seno, y  á recorrer tu 
campiña.

Por algo me decía ayer el tio Pablo, m i paternal guarda- 
aguja de la estación...

— Vaya V. con Dios, señorito... y  ¡hasta laprimera!
¡Cielos! ¿Si habrá presentido alguna querella criminal?

Elot P . Buxó.
Valdemoro, 12 de Julio de 1884.

M Ú N ST R flO ^N O M E R O  DOS
El Bism&rlt consepvádí^; 

el olím pico tribuno, 
el mónstruo nimero uno... 
ha encontrado sucesor. ' ,  

fuego germínador 
liará que el álias se extienda, 
y al dejar su actual prebenda 
legar podrá á nuestra historia.
Iieredero de su gloria,
¡I falta del de su hacienda.

Por eso está chocho el viejo 
cuando el chico.á.hablar se mete; 
¡y que es bravo Pidale/e,
Piddlin ó Pidalejo'.... 
lía tan precioso reHejo 
del sol que vida le ha dado, 
que el auditorio, asombrado 
Ue su esplendoroso brillo, 
exclama:— ¡Este Pidalillo, 
es un ,n5nstrwrecorta^\

Y el valiente paladín, 
es hombre de pelo |n p 
¡mire usted que lo qu e ha hecho, 
ha sido una hombrada al fin! 
Pidalucko, Pidalin^ .
Pidalejo. Pidalict, ■
ciueriendo lucir su pico, 
con  CASTHLARSe d id ton o ... ¡
y el mundo ha dicho; ¡Qué mono! 
como quien dice: ¡'Q»ó mico]

EA-P. H.

NUESTROS MONUMENTOS.
Por supuesto,' el incendio de la •Armería Real ha debido 

ser obra de los republicanos.
Por la tarde habiá pronunciado D . Antonio uno de 

sus más sonoros discursos; los ánimos se enardecieron; la 
democráoia tembló,— como Pidal cuando supo lo de la con­
juración de la calle de Liria,—-y aprovechando las sombras 
de la noche, vários descamisados se habrán in'tioducido en 
el suntuoso palacio donde teníamos almacenadas nuestras 
glorias tajantes y cortantes, y  allí, con una mechita, \ptm', 
¡ctttaplúm'.

Como si lo viera.
E l edificio comenzó á arder, contraviniendo las órdenes 

de Villaverde, que no cesaba de decir al jefe de orden pú­
blico:

— A  ver: ¿Quien lia dispuesto que arda aquí nada, sin 
perm iso del gobernador?

¡Como se estaría riendo en aquellos mom entos el par­
tido ilegal!

Porque, á pesar de las órdenes gubernativas y de la pre­
sencia de D. Antonio, las llamas continuaban haciendo 
estragos, y solo cuando se cansaron de derrribar techos y 
devorar emblemas de nuestro pasado explendor, pudo ser 
obedecido el Gobierno de loa conservadores.

¡Cuidado ai teneis buen servicio de incendios y  si son 
activos y mandones nuestros concejales!.,. Pues, sin em- 

„ bargo, el fuego duró cuatro horas.
Da lástima ver cóm o ha quedado la armadura de Feli-

]>e II, uno Je nueatio-: más aguerridos monarcas, y las es­
copetas de caza del Rey nuestro señor don Carlos TV, de 
felice recordación.

La serie iatermíoable de desgracias que vamos experi­
mentando, dicen los fusionistas que procede de la política 
conservadora; y puede que tengan razón.

El cielo castiga en cabeza agena al joven Pidal. que ha 
aceptado la tolerancia religiosa y  hoy todos sufrimos las 
consecuencias de su falta de celo por las cosas de la iglesia.

Pidal acudió tambieu al lu g ir  de la catástrofe; llevaba 
en la mano un hisopo, regalo de un presbítero que despa­
cha su correspondencia íntima: y  lo m iim o fué llegar, se 
puso á repartir agua bendita á disstro y  siniestro, como 
quien rocía para planchar. A D. Antonio le puso el físico 
hecho una sopa, bien que estas aguas del culto externo no 
constipan; lo más que hacen es estropear la piel.

Así y  todo, D. Antonio tenía ai día siguiente una tose- 
cilla que no me gusta nada.

Hay quien la atribuye á !a em'ociou que experimentó 
cuando supo que el fuego se habla pronunciado; otros dicen 
que procede de la rahieti que le hizo pasar D. Práxedes en 
el Congreso; pero de todas maneras, ya no está él en elad  
de abandonar el lecho á las dos de la raalrugada, y mucho 
me temo que adquiera un catarro crónico y  nos le lleven 
á Panticoaa, en clase de ético probaole.

Diebo se está, que las autoridades todas {aquí casi to^ 
dos somos autm dades) se multiplicaron, según La Vorres- 
pondencia, prestando excelentes servicios. Gracias á este 
celo se coasiguió que no se hundiera el ediñcio y no se pro­
pagara el incendio al Viaducto de la calle de Segovia.

— ¡Derribar esa puerta!— decía el góbernador.
— ¡No derribéis nada!— gritaba un alcaide.
— ¡Agua arriba!— un arquitecto.
— ¡Agua abajo!— un ministro.
Porque también entienden los ministros de ajiagar fue­

gos.
En esta agradable confusión, los bomberos lanzaban el 

chorro á todas partes, ménos al sitio donde se hallaba el 
incendio...

Y  el ediflcio, ardía, ardía, com o arderá Pidal en los pro­
fundos, por más rosarios que reze y  más misas que se tra­
gue.

Bueno es hacer constar que los on ce ja les  no tienen la, 
culpa de.que las mangas de las bomlias estén deterioradas; 
<le qúe el personftlaea deficiente;.de que no haya estable­
cidas redes telefóniess para casos de incendios, etc., etc.

Harto tienen que hacer los del ruunicipio con sus asun­
tos íntimos y  sus cavilaciones domésticas; además, es muy. 
diíieil conseguir que concurran á las sesiones los indivl-' 
daos de la corporación, porque el que más y el que ménos, 
tiene otras cosas en qué ocuparse, y , sobre todo, la situa­
ción del Erario m im cipa l no es buena.

Como aquí hay fiestas reales frecuentemente y  la per- 
calina y las bombas de cristal cuestan un ejo de la cara, lo 
DfeOkqiie.eohtieDe la Tesorería se destina á estos jaleos pú- 

- nlicos; y  aím no hace mTicho tiempo ha habido-,que obse­
quiar al príncipe de Alemania... Lo cual que liaata qe le ha 
dado de cenar y todo. *■” ' ’ '

¿T'iene algo de particular <me.las mangas echen el agua 
jior todas partes, ménos por el-pitorro?

Lo censurable sería que estuviese bien organizado el 
servicio de incendios y  en cambio no hubiese el dinero ne­
cesario para obsequiar á un principe, de esos que vienen 
por ahí abajo á estrechar nuestras r^aeiones y  á probar 
nuestros manjares.

Pero, dígase lo que se quiera, el edificio ha quedado en 
pié. Los rep.ublieanos no hsA conseguido su  objeto más que 
hasta cierto punto; y  sea por el hisopo dél Sr. Pidal, ó  por 
la presencia de D. Antonio en el lugar de la catástrofe, lo 
cierto es que hemos conservadch^ese monumento.

L a Providencia enmedio de todo, tieae una gran consi­
deración liicia  el partido gobernante, y  no creo yo que se 
repitan en muclio tiempo estos desastres en loa monumen­
tos gloriosos. . .

Por lo tanto, puede estar tranquilo D. Aatónio, ese m o­
numento poUtíbo; y  en último término, si notase qpe co­
menzaba á arfier por los cuatro co.stado^ ya sabe aquí 
hay un municipio salvador, con bombas y  todo, cantinela 
avanzado de nuestros intereses, que acude solicito á dar 
disposiciones, y consigue que las paredes queden en pié: 
y con tal que D . Antonio salve sus propias paredes [¿qué 
importa lo demás?

J UAN Balduque

ilifce un papel,consertailor que no será extrajio que el 
Sa. Ktftét Zoasu.L.x aparezca'Bl Uia-ménos pensado en el 
Sudén...

Los que están en el .Suiféa con -e l S r . - R u iz  Z o r r il l a , 
son los lüinistroa de la corona.

I..es hace sudar el viajero.

B l Noticiero, aquel diario que apretó á las antoridades 
para que nuestro Director fuese al destierro; e l mismo que 
hoy llama trapero y  cotorra al Sb. C a s t e l a b ,  dice:

- «Cuando á cualquier amigo le  arriman una paliza, nos 
duel-n  los.huesos y las coyunturas...»

¡Te veo! ¡te veo!
Y  cuando algún amigo tiene muchos ingleses ¿le paga 

usted las cuentas?

Sé de un Conde que es viudo, 
y en el mundo las tira de plancheta, 
y  que ostentando en su blasón escudo, 
no tiene una peseta.

n
Ya tenemos un caso:
Don Antonio está encolerizado, porque supo que el señor 

liu iz borrilla ha viajado por Francia sin su consentimiento.
V a ja , Don Antonio, tranquilícese usted.
¿Qué se le va á hacer?

U
Vaya una voz que tiene Pidalillo; 

cuando quiere gritar, parece un grillo.

l 'n  señ or D o n  Ts a a c  d r  S a n  M a r t in , qu e  v iv e  en  (Ji- 
mileo (Logroño), a n d a  p u b lican d o  p om posos a n u n cio s , o fre ­
ciendo g a n a n cia  fa b u lo sa  á  lo s  p ob res, y provecho.sa d is ­
tra c ció n  á  ¡08 ric o s , .si se  d ed ica n  á  e sp ecu la cio n es q u e  él 
aco n seja rá  p or in stru c c io n es  im p resa s .

¡Como quien dice... otro apóstol que cura males de bol­
sillo, sin más especíüeos que el agua!

Nue.stra Administración agradecería en e l alma a l nue­
vo Salvador de la humanidad, tuviese á  bien pagarnos una 
euentecita que hace años debe á este periódico, por factura 
de trabajos de imprenta y  paquetes d« L a  B r o m a .

P o rtiu e, com o n o se  tr a ta  de in g e n te  su m a , sin o  do u n a  
m o d esta  ca n tid a d  d i  vu lgare.s p e se tilla a , b ien  p oco trab a ­
jo  ha de c o sta r le  a d q u ir ir la s , y  m en os p a g a r la s , á  quien  
a n d a  p or a h í d erroch an d o lo s  te so ro s d e  su  ta le n to  fin an ­
ciero. p a ra  a liv io  de lo s  neceaitado.s.

Con que Señor S a n  M a r t in ...
¿nos p a g a rá  u ste d  al fin?

Pidalete ira á la Granja.
F e lic ita m o s  a l c lero  d e  a q u e lla  lo ca lid ad .
¡Morrocotudo parroquiano se les entrará por la s  piar- 

ta s!

Martos estima conveniente la cuntinuacion de la política 
conservadora.

¿Pero hay todavía quien hable de Martos?
Hombre, no nos humillemos tanto, por Dios!

A  la hora en que escribimos las presentes lineas, no 
han sido reducidos á prisión nuevos periodistas.

Pero se les anda buscando.

— ¡Buen discurso el de Sagasta!
— ¡Ahí yo soy ¡lartídario ue Sagasta... cuando no ejerce 

de presidente de! Consejo de ministros.

E l Sr. Sagasta.— No puedo ménos de tratar con  benevo­
lencia á una mayoría donde tengo tantos amigos.

Varios diputados (haciendo como que se sonrojan).— 
¡Cielos!

E lS r.P ous  {no le conozco).— Pido la palabra.
. Los de las tribunas (murmurando),— Rum , rum, rum.

La  Broma (á solas):
«iQBé’caehs hacen los hombres 

poru E  pedázo depan?»

“Va á reunirse en el Congreso la comisión de incompati­
bilidades.

I-o primero que debe hSier es declarar incompatible 
con el ministerio de Uitramap, al Sr. Tejada de Valdosera.

Con aquellas -parillas ho^uéde hacer nada de provecho.
.

Dice La Union, periódico carcijnda y órgano del jóven 
castren.se Sr. Pidal, que de dia en d ia 'an íle iítan  las filas 
de sus am igos. , ! j; .

¿Q qé?¿![an llegado máí cabjcillas de’  provincias?
¿Pues no estaban va colocados todos?

¡Pero, qné cosas escriben algunos periódicos!
Leo:
«E lS r. Moret ha hecho declaraciones...»
¿Peroí-se dedica aún á estas cosas el 8r. Moret?

------

IMPORTANTE.
Aunque. A su debido tiempo advertim os con toda cla ­

ridad. que la corresposdencia adm inistrativa, sobre 
suscricioues, giros, etc ., por ningún concepto debia ser 
dirigida A V aldkmoko, han sido muchas las personas 
que han olvidado este aviso, y  no son pocas las que to­
davía escriben A nuestro D irector, remitiéndole li­
branzas, sellos y  otros valores.

H oy que ha terminado el destierro del 8k. Perillán 
y Buxú, rogam os con doble encarecimiento, que toda la 
correspondencia venga A nuestras oficinas, Calle de 
San Juan,•NÚu. H .

A N U N C IO S

g M P R E N T A Y  ' ^ I T O G R A P n A
(CON M OTOR D E  GAS)

3 n  este establecimiento (San Juau, 14) se ha­
cen trabajos tipográficos y  Ktográficos, baratísi­
mos, fabulosamente baratos;

Por cada 60 pesetas de gasto, se obtiene dere­
cho á una snscricion de tres meses á L a  "Broma 
con  todos sus regalos; por cada 250 pesetas, la 
suscricion será anual; y  pasando de 250 pesetas, 
además se dará una colección, encuadernada, del 
referido periódico.

Los trabajos de más consideración, tales como 
impresión de diarios, periódicos, libros, folle­
tos, etc., etc., darán derecho á

C 0D E 3C I0N  D E  «L A  B R O M A » T

SUSCRICION PEEIIANEN TE A  LA. MISMA.
Á  los que hagan encargos de provincias, bien espe 

CIFICADOS, se les remite presupuesto A vnelta de correo

En venta.

Tra.smision para máquinas, fuerza de cuatro 
caballos, poleas, palomillas, árboles de hierro dul­
ce y  una bomba arpirante-impelente. Se venden. 
En esta Imprenta darán razón, de 2 á 5 de la 
tarde.

JMP. Y LiT. DEL U N IV E R 80, San Juan, 14.

Ayuntamiento de Madrid




